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Un Traslado Improcedente 
•^REIAMOS, con sobrada razón, 
^ puesto que pensábamos lógi-
camente, que después de haber 
sido instalado el Museo Nacio-
nal en el mag-
nifico edificio 

. c o n s t r u i d o 
Jex profeso para 
él, bajo la ex-
perta dirección 

\ de un arquitec-
to especializado 
en construccio-
nes de esta cla-
se, se h a b í a 

! abandonado ya 
i el malhadado 
i proyecto de di-
Ividir dicho Museo en dos parte* 
o secciones, llevando los objetos 

• historíeos a otro edificio, mala-
mente acondicionado para alma-
cenar e n él esas valiosas reli-
quias, que recuerdan el pasado 
colonial y las cruentas luchas 
mantenidas para el logro de 
n.-.estra independencia, y dejan-
do exclusivamente el amplio edi-
ficio del llamado Palacio de Be-
llas Artes, para la exposición de 

i obras pictóricas y escultóricas, y 
! la celebración dé a: tos destina-
dos a la divulgación artística. 

Una noticia, i ^ientemente pu 
blicada en los periódicos haba-
neros, nos ha tenido a demos-
trar que nos hallábamos e n un 
error, al mantener esa creencia, 
pues ha vuelto a anunciarse "que 
tan pronto como el convento de 
San Francisco sea evacuado por 
el Ministerio de Comunicaciones, 
dicho edificio colonial será re-
construido por el Ministerio de 
Obras Públicas para Museo His-
tórico", sin darse otros detalles 
en relación con el destino que 
en definitiva, habrá de tener ese 
vetusto edific1 >, que muchas en-
tidades y corporaciones han pre-
tendido ocupar, desde que se 
anunció su desalojo por las Ofi-
cinas de Correos y Telégrafos, 
ya hoy trasladadas al nuevo Pa-
lacio de Comunicaciones. 

Resulta, en verdad, ilógico e 
inconcebible, que con evidente 
contumacia —vocablo que los 
diccionarios definen como "tena-
cidad y dureza en mantener un 

error"— se insista en el propó-
sito de dividir, y separar en dos 
porciones, nuestro Museo Nacio-
nal, como si existiera el deseo 
de sacar del edificio que exclusi-
vamente pertenece a esta pres-
tigiosa institución cultural, los 
objetos de valor histórico que 
son hoy nuestras más valiosas 
reliquias, llevándolas a un viejo 
caserón de proporciones desme-
didas y, por su emplazamiento 
inadecuado para una exhibición 
al público, el cual se vería en 
gran parte dificultado de con-
templarlas, por hallarse en un 
edificio situado al extremo de la 
población, cercano a los muelles, 
y con comunicaciones que, en las 
horas de la tarde y la noche, 
resultan notoriamente escasas y 
molestas para las personas que 
las utilizan; hecho de carácter 
perjudicial para un Museo His-
tórico que en la actualidad se 
encuentra situado en el más cén-
trico lugar de la ciudad y que, 
por lo tanto, es fácilmente acce-
sible para todos los ciudadanos 
que desean conocer y admirar 
esas valiosas reliquias, que pa-
recen ser cosa despreciable para 
quienes, con el pretexto de dar-
les una mejor exhibición, desean 
relegarlas a un sitio impropia-
do, y a un edificio de condicio-
nes notoriamente inferiores a las 
que reúne la espléndida construc-
ción donde actualmente Se alo-
jan y en el cual pueden ser fá-
cilmente contempladas por el pú-
blico. 

Aparte de la razón expuesta, 
que es de fuerza incontrastable, 
existe asimismo la circunstancia, 
muy digna de tenerse e n cuenta, 
de que esos objetos de valor his-
tórico s e hallan actualmente en 
un edificio exclusivamente des-
tinado a Museo, dentro de locales 
que únicamente son visitados por 
las personas que tienen interés 
directo en conocer las cosas his-
tóricas y las obras artísticas: 
mientras que. por el contrario, 
si dichas reliquias fueran tras-
ladadas, comc indebidamente se 
pretende, al viejo convento de 
San Francisco, tendrían que su-
frir una molesta convivencia con 

oLras dependencias y oficinas ad-
ministrativas, a las que acude 
un público heterogéneo, que di-
ficulta mantenerlas en estado de 
completa limpieza, ya que, según 
se ha anunciado, en dicho ve-
tusto caserón quedará instalada 
una Administración subalterna 
de Correos y '"elégrafos, y tam-
bién pretenden ocupar una parte 
de ese amplio edificio, varias en-
tidades y corporaciones que, co-
mo en una gran casa de vecin-
dad, se disponen a disfrutar de 
un alojamiento mejor que el que 
actualmente tienen. 

No exisi , por otra parte, nin-
guna razón que aconseje es e im-
procedente traslado, si se tiene 
en cuenta que el edificio del Pa-
lacio de Bellas Artes fué expre-
samente proyectado y construido 
para el Museo Nacional, con am-
plios locales destinados a ¡a ex-
posición de objetos históricos, se-
gún lo demuestra la magnífica 
instalación que s e les ha dado, 
y que pudimos comprobar en una 
reciente vi.;ita, efectuada antes 
de conocer el contumaz propó-
sito de dividir la expresada ins-
titución, despojando de su sede 
a las mencionadas reliquias, y 
desnaturalizando el carácter' de 
Museo Nacional con que éste fué 
fundado, hace ya muy cerca de 
medio siglo, para convertirlo en 
un Museo especializado, dedicado 
exclusivamente a la exposición 
de obras artísticas y a la cele-
bración de actos culturales, más 
o menos relacionados con el edi-
ficio de un Museo. 

Las razones antes aducidas, y 
otras muchas que por falta de 
espacio no hemos podido consig-
nar, nos hacen pensar —aunque 
quizás con demasiado optimismo 
— que al fin y al cabo las cosas 
quedarán tales como están ac-
tualmente, y que no habrán ds 
sufrir el menosprecio que signi-
fica su expulsión del Palacio 3e 
Bellas Artes, los objetos que re-
presentan el recuerdo de nuestro 
pasado colonial, y los que cons-
tituyen valiosísimas reliquias pa-
trióticamente obtenidas, con su 
gran heroísmo, por nuestros glo-
riosos mambises. 


